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EXPOSICIONES
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Estas reflexiones se componen en una propuesta museográfica atrevida que juega 
tiñendo los muros con colores intensos, y creando estructuras arquitectónicas ínti-
mas y espacios de carácter más público. Una declaración de intenciones que rompe 
con el cubo blanco y su supuesta capacidad para generar espacios objetivos y des-
politizados. Con este gesto, la museografía reitera el punto de partida del proyecto: 
las exposiciones son espacios de enunciación. Todo discurso expositivo parte de una 
visión, una postura, una ideología; esta también.

Avanzando, la museografía nos introduce a dos salas que revisan, a la vez que 
rompen con la historiografía vigente del arte del País Vasco de las últimas décadas. 
Otra historia posible que empieza subrayando la heterogeneidad de los años setenta. 
Y es que la escultura abstracta, la tendencia predilecta de la historiografía tradicio-
nal, cohabitó con otras prácticas como la pintura figurativa, la cual tuvo un recorrido 
reseñable. Además, con esta propuesta las comisarias abren una reflexión que ha sido 
planteada por historiadoras del arte feministas como Estrella de Diego, Marcia Bren-
nan o Lluïsa Faxedas entre otras: que, en la tradición de considerar la abstracción 
como una reacción a la figuración, las lógicas de la diferencia sexual estuvieron muy 
presentes, y que ello repercutió no solo en su historización, sino también en la mane-
ra en que las artistas se aproximaron a esta corriente. Siguiendo este hilo, la siguiente 
sala recupera la experimentación y la negociación que muchas artistas llevaron ade-
lante en los años 80 dentro de la corriente geométrica. La exposición se cierra con el 
espacio denominado como Bagara, “somos”. Una amplia sala que recoge obras de 
una cronología más reciente y hace visible la heterogeneidad plástica de estos años, 
así como la dificultad que acarrea su historización. Una época caracterizada, entre 
otras cuestiones, por la ruptura con los géneros artísticos tradicionales, los formatos 
híbridos o la irrupción del cuerpo. 

En definitiva, la muestra abre un punto de inflexión en el panorama vasco, pero 
también a nivel estatal. Una apuesta por dejar atrás las “exposiciones de mujeres” y 
abogar por introducir y comprometerse con las políticas de igualdad. Cuestionar las 
historiografías heredadas, revisar las colecciones, replantear las políticas de adqui-
siciones o apostar por investigaciones con perspectiva feminista son algunas de las 
tareas pendientes de nuestras instituciones culturales. Y en este escenario, Baginen 
Bagara recuerda que las exposiciones pueden ser espacios de resistencia, interven-
ción y subversión.
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